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Proceso autonómico 

Ahora, 
el Estatuto 

El pasado lunes se reunieron —por primera 
vez desde las últimas elecciones generales— los 
diputados y senadores de Aragón, para poner en 
marcha los trabajos que han de conducir a la re­
dacción del Estatuto de Autonomía de nuestra re­
gión. U n paso más en el lento y difícil proceso 
del que podría quedar descolgada la provincia de 
Teruel, gracias a la manipulación de Ú C D que no 
repara en nada con tal de asegurarse la hegemo­
nía en los futuros organismos autonómicos. 

(En página 5) 

D e V e r u e l a a A g r a m o n t e 

L a orquesta que s u r g i ó del f r í o 

(En página 7) 

L o s es tudiantes , 
en l a c a l l e 

Las calles de Zaragoza han presenciado esta semana varias manifestaciones estudiantiles, reprimidas ca­
si siempre con notable dureza por la Policía. Alumnos de la Universidad, pero también de institutos de Ba­
chillerato, han salido a la calle para protestar por el mal estado de los centros donde cursan sus estudios, 
expresar su oposición a la política educativa del Gobierno, o dolerse por la muerte de dos compañeros 
suyos, en Madr id . Esta «resurrección» del movimiento estudiantil, aletargado desde hace varios años, ha sor­
prendido a muchos. En las páginas centrales se publica un amplio informe sobre los acontecimientos de es­
tos días, así como de las causas que los motivaron. 

La muerte de dos jóvenes la pasada se­
mana merced a disparos de la Policía 
ha sido el único resultado, por ahora, 
de una serie de sucesos caracterizados 
por su confusión, por el no fácil deslin­
de de causas, procedimientos y conse­
cuencias. Reivindicaciones estudiantiles 
tanto de los alumnos de Enseñanza Me­
dia como Superior han caminado para­
lelas a diversos actos que, convocados 
por algunos Sindicatos, han tenido la fi­
nalidad de atacar el texto que con el 
nombre de Estatuto del Trabajador va 
elaborando con cuidado el Congreso. 

A esta primera mezcla de condimen­
tos, se unen hasta formar un complica­
do pudding los congresos de la derecha 
que no descansa, la vuelta de Leizaola 
al País Vasco con la consiguiente diso­
lución —nada menos que cuarenta años 
tras el final de la Guerra Civil— de un 
Gobierno Vasco en el exilio y, como te­
lón de fondo, una crisis económica sin 
fondo visible y la amenaza perenne de 
los sectores más cavernícolas del capi­
talismo español, con el papel preferente 
que juega la F E R E en todo ello. 

Desde la perspectiva de un pensa­
miento de izquierdas, cada día resulta 
mas difícil comprender, con los esque­
jas de siempre, la situación española. 
Parece que la dialéctica no se inventó 
para la postransición española. Y lá 
'dea resulta más clara si se examina el 

Algo huele a podrido 
fondo y la forma de las diversas reivin­
dicaciones. 

Empezando por los estudiantiles, 
¡cómo no saludar con alegría la vuelta 
del aire crítico, de la lucha reivindicati­
va a las aulas universitarias! ¡Cómo no 
aplaudir el gusto que muchos estudian­
tes reencuentran, o hallan por primera 
vez en su vida, de sentirse ciudadanos, 
de preocuparse por los acontecimientos 
políticos y de tratar de influir en su re­
solución final! ¡Cómo, desde nuestro 
punto de vista laico e igualitario, vamos 
a dejar de elogiar la lucha contra todo 
posible privilegio para la Universidad 
privada —la de los ricos—, para los 
colegios de pago, y la defensa sin cesar 
de una enseñanza gratuita, progresiva, 
pública! 

Pero una correcta interpretación de 
los hechos debe tener también en cuenta 
la alegría con que muchas veces se ma­
nejan y se fomentan muchos conceptos. 
No, la Ley de González Seara no nos 
gusta, pero desde luego que con ella en 
la mano no serán los estudiantes de las 
clases desfavorecidas los que más pa­
guen por su enseñanza, sino lo contra­
rio. Con la Ley de González Seara, si 
es posible seguir subvencionando la 

Universidad privada, es muy difícil, por 
el contrario, que se creen nuevos cen­
tros o que, en suma, se plantee un fo­
mento de este tipo de enseñanza. Las 
cosas hay que decirlas así de claro. 

Y cuando reivindicaciones más o me­
nos justas, más o menos serias, saltan a 
la calle empujadas por el corazón abier­
to de muchos estudiantes, cabe exigir a 
los núcleos dirigentes, difusos o no, de 
ese movimiento que controlen las ansias 
y moderen la protesta, para que los es­
tudiantes hijos de los trabajadores no 
confluyan violentamente con sus padres 
que exigen otro tipo de derechos por 
las calles de Madrid. Que hemos ido 
ya demasiadas veces al cementerio y 
somos hijos de la alegría, que siempre 
está a la izquierda, y no de la muerte 
que enlutada preside el perenne recuer­
do de los hijos de la Plaza de Oriente. 

¡Qué difícil es también, cuando la iz­
quierda está dividida ante un tema, 
como el Estatuto del Trabajador, entrar 
a juzgar acerca de la nitidez de las pos­
turas! Y es que el tema está viciado de 
origen, con pactos unilaterales por un 
lado y deseos de ampliación por otro; 
el fantasma del bipartidismo contra el 
ansia de crecimiento de un sindicato 

hasta ahora relegado. El posible encajo­
namiento de un Partido en el lugar que 
por los votos de las elecciones políticas 
le corresponde —cuando hasta ahora ha 
jugado un papel muy distinto—, contra 
el deseo de hegemonía clara en la iz­
quierda por parte de otro Partido... 

Mezcla de reivindicaciones, de for­
mas de lucha, de sectores sociales, de 
grupos, de partidos... y de algo más, de 
la policía. La policía esperaba en los 
tejados de Embajadores, en las azoteas 
de las casas, a pie firme en las calles. 
¿Qué esperaban? ¿Quién había dado la 
orden de aguantar en un tejado con el 
dedo en el gatillo? ¿Por qué en ese 
punto determinado y no en otro? 

Otras preguntas a añadir a la serie 
de contradicciones que antes notába­
mos, aunque ahora no es posible, toda­
vía, responder. Ni tampoco se trata de 
hacer las cansadas valoraciones de 
siempre sobre el posible beneficiado o 
perjudicado de esta situación. Hasta 
ahora, si no nos demuestran lo contra­
rio, sólo hay un beneficiado, el de siem­
pre. No, aquí se trata de constatar una 
situación y sus causas, dolerse de unas 
muertes y comprobar, otra vez, con el 
gesto arrugado, que en esta nuestra jo­
ven democracia, nacida sin el dolor re­
generador de la ruptura, algo sigue 
oliendo a podrido, y estamos muy lejos 
de Dinamarca. 
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Teatro, política, 
cura carca 

Para el día 23 de este mes se 
tenía prevista la representación 
teatral del grupo La Taguara, 
«Resurrección y Vida», de Joa­
quín Costa (dentro de la campa­
ña de la Diputación Provincial). 
Como es costumbre se contaba 
con el cine parroquial, único lo­
cal en el pueblo que reúne las 
condiciones necesarias para 
cualquier tipo de actividad o re­
presentación, pero cuál no fue 
nuestra sorpresa cuando en su 
solicitud se nos negó rotunda­
mente, debido a que, según el 
cura párroco, no era sino otra 
muestra que la ofrecida de con­
tinuo por nosotros, una propa­
ganda de «partido». Según él, la 
cultura que intentamos ofrecer 
es política, y «todo lo que esté 
relacionado con ella, no se ofre­
cerá en dicho local» (cine pa­
rroquial). 

¿Has ta dónde podremos 
aguantar? 

Comisión de Cultura 
Popular 

(Calatorao) 

No a la 
autonomía 

En el número 244 de A N D A ­
L A N se me alude diciendo que 
también deben sentarse a nego­
ciar la Autonomía los republica­
nos que obtuvieron una conceja­
lía en Binéfar. En primer lugar 
querría aclarar que, aunque salí 
concejal en una candidatura de 
Izquierda Republicana Leninis­
ta, figuraba en ella como mili­
tante del Partido Comunita de 
España (Marxista-Leninista). Y 
eso por obligación, ya que mi 
partido en aquel entonces estaba 
aún condenado a la ilegalidad. 

Voy a dejar sentada nuestra 
posición sobre la autonomía. 
Vaya por delante que, ni yo ni 
el PCE(m-l), estamos en contra 
de sentarnos con otras fuerzas 
políticas para discutir los pro­
blemas de Aragón o cualquier 
otro problema del pueblo. Sin 
embargo, sobre la autonomía es 
difícil que la negociemos porque 
estamos totalmente en contra. 
Pensamos que un año y medio 
de Diputación General y de 
preautonomía han sido más que 
suficientes para que la clase 
obrera, los campesinos y todo el 
pueblo en general nos hayamos 
dado cuenta del engaño que sig­
nifica. Sabemos que el ente 
preautonómico se ha gastado 
muchos millones (y no en bene­
ficio del pueblo de Aragón) y 
casi es lo único que hemos vis­
to. Para convencerse sólo hace 
falta repasar algunos aspectos 
de nuestra deteriorada situación: 

— El paro y los expedientes 
de crisis siguen aumentando 

E l R o l d e 

(como habéis demostrado en un 
informe reciente) a un ritmo ver­
tiginoso, como consecuencia de~ 
que nuestra industria es total­
mente dependiente de las multi­
nacionales, 

— Los recursos energéticos 
de la región, que son el único 
punto de mira de la oligarquía, 
siguen estando al servicio de los 
monopolios. Por citar dos ejem­
plos, allí está la central térmica 
de Andorra y el gas de Sabiñá-
nigo. 

— A los campesinos de todo 
Aragón se nos sigue explotando 
cada día con más rapiña y se­
guimos esperando üna reforma 
agraria y unos planes de rega­
dío que se están boicoteando 
más que nunca. 

— El plan de centrales nu­
cleares y el trasvase del Ebro a 
la espera de realizarse, pese a la 
oposición del pueblo. También 
con relación a estos temas ha­
béis dado suficiente información 
vosotros. Y lo que habéis de­
mostrado con relación al trasva­
se es que se va a realizar para 
ser utilizado por las multinacio­
nales del campo de Tarragona, 
¡que están por encima del cam­
pesinado aragonés! 

Frente a esta situación se nos 
proponen dos soluciones. La 
una sería la instalación de la 
General Motors, que, como vo­
sotros habéis demostrado (y me 
alegro de que coincidamos), 
sólo va a servir para traer aún 
más desastres sobre Aragón. La 
otra es la autonomía. Pues bien, 
a mí, a diferencia de lo que les 
ocurre a otros políticos aragone­
ses, no me extraña la poca con­
ciencia autonomista del pueblo, 
sino que la veo perfectamente 
normal, porque pensamos que la 
autonomía no va a solucionar ni 
uno sólo de los problemas enun­
ciados. Es más, la autonomía, 
en este marco, tiene los siguien­
tes objetivos: dividir al pueblo, 
fragmentar a la clase obrera y 
ocultar la lucha de clases en el 
seno de cada región, y la lucha 
por la independencia nacional, 
bajo el pretexto de que «todos 
somos aragoneses». 

Pero yo digo: ¿acaso los pe­
queños agricultores somos ara­
goneses del mismo tipo que los 
que tienen miles de hectáreas?, 
¿cómo pueden ponerse juntos a 
los trabajadores en paro y a sus 
patronos?, ¿me va a quitar a mí 
la autonomía la amenaza de 
embargo por no pagar la injusta 
cuota de la Seguridad Social? 

Por todo esto, como mi parti­
do expone en su línea política, 
en la etapa actual en España no 
es posible plantearse en térmi­
nos concretos el derecho a la 
autodeterminación ni a cual­
quier tipo de autonomía, fuera 
de la conquista de los derechos 
democrát icos fundamentales 
para el pueblo. Y estos pasan 
por la solidaridad de todos los 
pueblos de España contra la 
opresión del imperialismo y 
contra la oligarquía financiera y 
terrateniente, responsables de la 
situación en que nos encontra­
mos. 

Consecuentes con todo esto, 
los componentes de mi candida­
tura rechazamos la autonomía, 
contra la que yo he votado en 
sesión del Ayuntamiento y ma­
nifestamos nuestra decisión de 
propugnar la abstención en el 
referéndum que se programe. 
Nosotros seguimos luchando 
por la república como marco en 
el que el pueblo decidirá qué 
tipo de autonomía quiere. 

Juan José Mallén 
(Binéfar) 

Los pasotas 
piensan 

Quisiera protestar enérgica­
mente en relación con las confe­
rencias que sobre el pasotismo 
se desarrollaron en el salón de 
actos de la Caja de Ahorros de 
la Inmaculada el mes pasado. 
Denunciar la falta de objetivi-
dad, porque aquello fue una so­
mera relación de argumentos 
subjetivos e irrevocables y, so­
bre todo, por la ausencia de un 
obligado coloquio (base de toda 
charla democrática) para clarifi­
car las erróneas posturas en que 
incurrió el conferenciante, cate­
drático de la Universidad de 
Navarra. Aludió a la combina­
ción pasota-delincuente; supongo 
que no es delincuente todo 
aquel que no se considera útil a 
la clásica vida social. ¿Desde 
cuándo vienen emparejados tér­
minos tan dispares: pasota, pa­
sividad; con delincuente, agresi­
vidad? Comentó la pobreza 
mental y el bajo índice cultural, 
¿acaso interprete usted como in­
cultura la oposición del pasota 
a todo tipo de retórica?, ¿no es 
también cultura intentar ahon­
dar y razonar las motivaciones 
que nos impulsan a seguir vi­
viendo? Aunque muchos lo du­
den, el pasota piensa, critica; es 
un filósofo pasivo de un actual 
occidente decadente. El aspira a 
ser diferente, no quiere contri­
buir a la falsedad que rodea al 
mundo y por eso intenta pasar 
de todo. No quiere que le hagan 
compañía de adulto, los amigos 
de su padre: el fútbol, el aburri­
miento y la televisión. Ojalá lle­
gue a comprender el amigo ca­
tedrático que, en nuestras men­
tes, hay un montón de ideas 
(fruto de una cultura, aunque 
no sea la suya) que, si bien hoy 
inacordes y aletargadas, quizá 
un día cobren fuerza e inunden 
todo de verdad y vida. 

Aaron 
(Zaragoza) 

Cerler es de 
Huesca 

En una información sobre es­
taciones de esquí de Cataluña, 
aparecida en el diario catalán 
«El Periódico» con fecha 24 de 
noviembre pasado, aparece la 
estación de esquí de Cerler in­
cluida entre las estaciones del 
Alto Arán, o sea, en Cataluña. 

El encabezamiento de dicha 
información dice lo siguiente: 
Veintidós centros de esquí cata­
lanes se abren a Europa. Quiero 
dejar bien claro que esta infor­
mación no es correcta, puesto 
que Cerler es de Aragón y, que 
yo sepa, el honorable no ha 
conquistado Cerler; así que, de 
momento, se quedan con vein­
tiuna estación de esquí y, si al­
guien tiene alguna duda sobre si 
Cerler pertenece a Huesca o 
Cataluña, los vecinos del pueblo 
más alto de Aragón les atende­
rán gustosamente. 

Joaquín Ferrer Saura 
(Anciles, Huesca) 

2 A N D A L A N 



Los sucesos de Madrid 

¿Falta de preparación 
o mentalidad antidemocrática? 

Decía Marx que una tragedia, 
a fuerza de repetirse, lo hace en 
forma de comedia. La frase po­
dría ser perfectamente aplicable 
a nuestra realidad si no fuera 
porque nunca puede hacerse co­
media de la muerte de una per­
sona. De nuevo la sangre ha re­
gado las calles. Esta vez en Ma­
drid. La muerte de Emilio Mar­
tínez y José Luis Montañés se 
añade a la ya larga y aparente­
mente imparable lista de vícti­
mas con que estamos saldando 
nuestro derecho a la libertad y 
ante la que cabe preguntarse la 
razón del precio tan elevado que 
estamos pagando por consolidar 
nuestra democracia y encontrar 
unos cauces pacíficos de convi­
vencia en una sociedad más 
justa. 

Los sucesos que han enlutado 
una semana que se vislumbraba 
tensa de antemano tuvieron su 
origen en la manifestación que 
se convocó en la tarde del día 
trece contra el proyecto de ley 
de Autonomía Universitaria. 
Cuando grupos de estudiantes 
trataron de irrumpir en la mani­
festación contra el Estatuto del 
Trabajador, que se estaba cele­
brando simultáneamente en otro 
punto de Madrid, se originaron 
los primeros incidentes. Si bien 
podrían haber sido controlados 
por el servicio de orden, moti­
varon el primer lanzamiento de 
botes de humo por parte de las 
Fuerzas del Orden Público, lo 
que constituyó la primera ac­
ción que habría que calificar 
como mínimo de peligrosa irres­
ponsabilidad, pues en una con­
centración de más de 10.000 
personas se podría haber produ­
cido una auténtica catástrofe, 
aunque sólo fuera por el propio 
pánico de los manifestantes. 
Poco después, y a no mucha 
distancia, caían mortalmente he­
ridos los dos jóvenes. El resto, 
desde su punto de vista de la 
noticia, es de sobras conocido. 

Las palabras del ministro del 
Interior, Ibáñez Freiré, en el 
Congreso, en respuesta a la in­
terpelación de Felipe González 
(en nombre de todos los grupos 
parlamentarios), sacando a relu­
cir la figura tópica y pasada de 
moda del agitador profesional, 
son de una fantasía que raya en 
lo paranoico. La alusión al di­
nero que portaba uno de los es­
tudiantes muertos y del cual Te­
levisión Española quiso dejar 
entrever una oscura proceden­
cia, constituye algo más que un 
sarcasmo; es una falta de digni­
dad y ética exponente, una vez 
más, del síndrome de tendencio-
sidad y manipulación de la in­
formación que padecen los me­
dios de comunicación oficiales. 
Tales especulaciones sobre un 
dinero que resultó proceder del 
cobro de unos billetes de una 
agencia de viajes, para la cual 
trabajaba el infortunado estu­
diante, hubiesen sido motivo 
más que suficiente en un país de 
prácticas democráticas arraiga­
das, para orovocar la dimisión 
del responsable de turno. Den­
tro de esta misma línea hay que 
enmarcar las palabras del te­
niente general Ibáñez Freiré 
cuando, sin ningún fundamento, 
como lo ha demostrado el men­

tís de ia Facultad de Ciencias 
Políticas, trató de demostrar la 
no vinculación de las víctimas a 
la Universidad. 

Pero más grave resulta la 
contundencia de los medios in-
justificamente empleados por las 
Fuerzas de Orden Público. Se 
ha hablado de falta de prepara­
ción técnica para enfrentarse a 
este tipo de manifestaciones y, 
de hecho, resulta difícil de com­
prender cómo puede quedar ais­
lado un jeep por un grupo de 
manifestantes que, por numero­
so que fuese, son eso, simples 
manifestantes; no montoneros o 
tupamaros especializados en la 
práctica de la guerrilla urbana. 
Resultan irrisorias las alusiones 
en este sentido, así como tratar 
de buscar conexiones en el ex­
tranjero o resucitar al ya inexis­
tente F R A P . 

Pero es posible que todo sean 
intentos de justificar las prime­
ras versiones de los hechos, 
frente a la hipótesis, que empie­
za a tomar cuerpo, de que los 
disparos causantes de las muer­
tes pudieran no haber sido he­
chos por los policías «acorrala­
dos». José Luis y Emilio caye­
ron a más de 25 metros del jeep 
en cuestión. Aunque no pode­
mos extendernos en detalles, si 
se verificase —tal como han 
apuntado algunos medios infor­
mativos— que los disparos pu­
dieron provenir de agentes aue. 
a estilo de los hombres de Ha-
rrelson, hubiesen sido apostados 
en tejados y azoteas, habría que 
preguntar por qué razón y quién 
dio la orden de tomar los edifi­
cios colindantes, en una opera­
ción más propia de una fase 
preinsurreccional que de una 
manifestación autorizada. 

Es posible, tal como manifes­
tó Felipe González, que las 
FOP carezcan de medios técni­
cos adecuados para enfrentarse 
a este tipo de situaciones, pero 
es evidente que una vida huma­

na no tiene precio y que las ar­
mas de fuego no deben emplear­
se si no es en última instancia y 
para repeler el mismo tipo de 
agresiones. 

No es únicamente de forma­
ción y medios técnicos de lo que 
cojean nuestros representantes 
del orden público, sino, funda­
mentalmente, de formación de­
mocrática y respeto a los dere­
chos de la persona (sobre todo 
al primero, que es la vida). Es 
cierto que una mentalidad anti­
democrática de muchos años no 
se cambia de la noche a la ma­
ñana, pero también es cierto 
que el «delito» de manifestarse 
ilegalmente no puede castigarse 
con la pena de muerte. 

Con motivo de la fuga de 
Lerdo de Tejada, un hombre de 
gobierno comentó que ciertos 
sectores del Estado no han asi­
milado los cambios democráti­
cos. Por desgracia son muchos 
los sectores de este tipo. Es ur­
gente que todas las fuerzas de­
mocráticas y populares sumen 
sus esfuerzos para conseguir que 
los enemigos de la libertad sean 
anulados; de lo contrario, la de­
mocracia saltará hecha añicos 
casi antes de conocerla. Sucesos 
como estas absurdas muertes 
hacen que nos preguntemos si, 
en realidad, la hemos siquiera 
llegado a conocer. 

Emilio García de la Filia 

La negociación del Estatuto 
del Trabajador y las 

movilizaciones sindicales 
Los dos grandes sindicatos franceses, la CGT y la CFDT, estable­

cieron el 17 de septiembre pasado un acuerdo interconfederal en cuya 
declaración de principios se afirmaba que «no hay nada más urgente 
e importante hoy día que la acción. Una acción tenaz, eficaz, masiva, 
unitaria, para obtener resultados inmediatos». Los objetivos priorita­
rios de la unidad de acción eran el aumento de las bases salariales y 
del salario mínimo, la reducción de los tiempos de trabajo hasta las 
35 horas semanales y el derecho de expresión de los trabajadores y 
de información sindical. Sirva el enunciado de este último objetivo 
para ilustrar lo infundado de afirmaciones frecuentemente expresadas 
en torno al Estatuto del Trabajador que ahora se discute en el pleno 
de las Cortes, y que pretenden que esta norma básica se encuentra al 
mismo nivel de la legislación europea, y encuentran en ello su máxi­
ma virtud. Lo grave es que alguien, en nombre de los intereses de los 
trabajadores, encuentre virtudes y beneficios en legislaciones compa­
rativas, frente a las cuales la misión del movimiento obrero es luchar 
por superarlas en la práctica. 

Para este país, Europa sigue siendo un argumento oportunista, a 
veces es un ejemplo (cuando no debe serlo) y otras veces el modelo 
no se sigue (cuando más convendría). Durante el otoño laboral espa­
ñol no se ha seguido en absoluto el modelo de unidad sindical fran­
cés o italiano, a la vez que se predicaban las virtudes de las legisla­
ciones laborales de esos países (reguladas por la derecha y sin con­
sensos). El cálculo podría haber estado basado en obligar a Comisio­
nes Obreras a llevar a cabo movilizaciones y en el posible fracaso de 
éstas. Y el cálculo parece haber fracasado claramente, como no po­
día menos de suceder en un país que no es Noruega ni Dinamarca, 
en una sociedad con grave crisis económica y con tensiones sociales 
agudizadas, sobre las que se apoyan inestablemente las formas demo­
cráticas. La concentración masiva en Madrid el 14 de octubre, el 
movimiento huelguístico del 29 de noviembre, las huelgas generaliza­
das en el País Vasco y en Asturias contra el Estatuto y por último la 
manifestación del pasado día 13 en Madrid han significado que las 
expectativas mantenidas durante todo el otoño por quienes diseñaron 
el Estatuto de los Trabajadores no se han visto cumplidas. 

Como los trabajadores no son idiotas, los problemas no se arre­
glan posando el Ministro de Trabajo, Felipe González y Carrillo para 
una foto, con la que se intenta demostrar que, por fin, se estaban lle­
gando a menudos acuerdos con el Partido Comunista y asunto aca­
bado. El problema no es que un grupo político quede marginado en 
la elaboración del Estatuto, sino el resultado final de esa elaboración, 
y aquí sirven las palabras de Ferrer Salat (21 de abril del 78): «De 
nada sirve que salgan leyes si después algunos de sus protagonistas, o 
no están de acuerdo, o ven que se les perjudica gravemente». Lo que 
no es presentable políticamente, cuando de una cuestión trascendente 
se trata, es acabar propiciando movilizaciones con todos sus costes 
sociales, con la esperanza política de que no se produzcan. Es la vie­
ja costumbre política de obligar a los sectores sociales importantes a 
salir a la calle para tener en cuenta sus reivindicaciones. El segundo 
paso de la vieja política es simular que se tienen en cuenta algunas 
de estas reivindicaciones, y ahí entra la anécdota de la foto a tres 
como última solución. 

Tampoco sería de extrañar que los extraños sucesos que costaron 
la muerte a dos jóvenes estudiantes el pasado jueves estuvieran dirigi­
dos a hacer fracasar la manifestación contra el Estatuto del Trabaja­
dor. Este análisis queda en el terreno de lo opinable, pero las burdas 
maniobras del responsable del Estado para la Información, Sr. Me-
liá, intentando explicar que los estudiantes no eran estudiantes prime­
ro, sugiriendo graves especulaciones sobre la cantidad de dinero que 
uno de ellos portaba después, entran perfectamente en la línea de 
aquellas actitudes políticas que consideran al pueblo como la suma 
de una masa de subnormales. Un Estado al que se le desmontan sus 
argumentos desde la sección de cartas al director de cualquier perió­
dico no es un Estado serio. 

De igual manera, el más teatral y resonante paripé de la semana 
fue el que presenciaron sus parlamentarias señorías y el resto de los 
españoles con motivo de la liberación de Javier Rupérez: el Secreta­
rio General del primer partido de la oposición y el Presidente del 
Gobierno, paseando por los pasillos, se ponen de acuerdo sobre la 
oportunidad, forma y contenido de una intervención del primero in­
quiriendo sobre la salud del Estado y una contestación del segundo 
explicando que de salud bien, lo que significaba que no se habían 
producido ninguna clase de negociaciones ni el susodicho Estado ha­
bía perdido ninguno de sus atributos. Y todo ello mientras actores y 
espectadores cobraban clara conciencia, además del interpelante y del 
interpelado, de que sí que había habido negociaciones y contraparti­
das en la bien acabada historia del secuestro. 

C . F. 
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Opinión 
La vida social y política en 

todo el Estado Español se en­
cuentra mediatizada estas sema­
nas por el debate parlamentario 
del Estatuto de los Trabajado­
res. A largos y duros años de 
lucha por los más elementales 
derechos de sindicación, de 
asamblea, de negociación trans­
parente, etc., han seguido otros 
en los que la falta de reglamen­
tación echaba en falta un Esta­
tuto que estabilizara las con­
quistas democráticas en el terre­
no laboral. Tal y como están 
desarrollándose las cosas entre 
las fuerzas mayoritarias, es de 
temer que la resultante parla­
mentaria no sea otra que la de 
reglamentar un robo a la legali­
dad de los derechos de los tra­
bajadores. Pero mucho más 
preocupante que los consensos y 
resultados cortesanos me pare­
cen las prácticas de determina­
das centrales sindicales en lo 
que todavía es el preludio del 
convenio del 80. 

Si se tratara de hacer una re­
lación cronológica de lo que 
está siendo este triste suceso 
para la clase obrera española, 
tendríamos que decir que los 
malos presagios ya podían pre­
decirse cuando el pasado verano 
salía a la luz pública el acuerdo 
CEOE UGT. 

Según ha «filtrado» reciente­
mente un semanario estatal, el 
Sr. Ferrer Salat en fecha 12 de 
julio se diriRÍa a todos los em­
presarios en una carta que empe­
zaba así: «La UGT ha aceptado 
la urgente necesidad de modifi­
car el marco en el que hoy se 
desenvuelven las relaciones labo­
rales (...). A este respecto re­
nuncia UGT a promover a tra­
vés del Grupo Parlamentario 
Socialista una enmienda a la to­
talidad del Estatuto de los Tra­
bajadores». ¿Cómo es posible 
que la fuerza que se autodeno-
mina «alternativa de poder» no 
presente una opción distinta al 
proyecto de UCD, en un campo 

Una encrucijada 
para el sindicalismo 

de clase 
tan importante como es el de 
las relaciones laborales? ¿A 
cambio de qué se niega el 
PSOE a ocupar el terreno de 
oposición responsable en este 
asunto? 

El mal presagio a que aludía­
mos en el punto anterior no iba 
a tardar a aclararse. Dos sema­
nas de debate en la Comisión 
de Trabajo del Congreso han 
puesto de manifiesto el consenso 
absoluto del PSOE con las pre­
tensiones gubernamentales. La 
correlación de fuerzas en el Par­
lamento y el vergonzoso com­
portamiento del que debiera ser 
primer Partido de oposición, 
muestran con meridiana clari­
dad que habrá de ser en la fá­
brica y en la calle donde ten­
drán que hacerse escuchar mu­
chas voces para evitar que se 
consolide esta revolución hacia 
atrás que quiere imponer el Es­
tatuto del Trabajador. Por ello 
cobran particular interés las 
fuertes tensiones vividas en la 
pasada semana entre las distin­
tas centrales sindicales zarago­
zanas. 

El Metal de Zaragoza 
una seria advertencia 

En primer lugar hay que 
agradecer —y es un signo de 
madurez—, el que contemos con 
documentos escritos a los que 

referimos en el momento de ha­
blar de las posiciones adoptadas 
por las centrales. En segundo 
lugar, señalar que la referencia 
a una única rama, como es el 
Metal, no quita globalidad a lo 
que califico de comportamiento 
de las centrales porque, dado el 
peso del sector, la actitud en él 
es indicativo fiel de lo que cada 
cual considera más idóneo, y 
del comportamiento general que 
va a adoptar. 

Una característica tradicional 
de nuestro sindicalismo ha veni­
do siendo la soberanía de la 
Asamblea de Delegados como 
conjunto más representativo de 
la totalidad de los trabajadores. 
Fue una conquista de la clase 
obrera española y en particular 
de la aragonesa, que supuso 
años de cárcel y de concentra­
ciones no acabadas ante las bru­
tales embestidas de la policía 
franquista. El Sindicato Vertical 
pretendía que fuera en sus orga­
nismos, en medio de sus vericue­
tos burocráticos, donde se impu­
sieran las decisiones a los traba­
jadores. Pero, por fin, triunfó la 
fuerza de la razón y fueron los 
representantes directos de los 
trabajadores quienes decidieron 
libremente en cada ocasión tras 
escuchar y discutir todas las 
propuestas surgidas en la Asam­
blea. Frías reuniones debajo del 
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puente de Santiago, cuando fue 
preciso, pero la necesidad de es­
cuchar a todos para decidir lo 
mejor, justificaban cualquier sa­
crificio. 

La sorpresa salta a la luz 
cuando en la Asamblea de De­
legados, tras cambiar apresu­
radamente el lugar de la reu­
nión tradicional en los últimos 
tiempos a los locales de un Par­
tido, se prohibe la entrada al 
mismo de los delegados inde­
pendientes y a los de la CSUT 
y el SU. La razón es que la 
CSUT no acepta un documento 
por el que se compromete, entre 
otras cosas, a «llevar a las 
Asambleas de Delegados por 
parte de la Comisión Negocia­
dora y en su nombre únicamen­
te las posturas mayoritarias, en 
consecuencia no podrá presentar­
se a la Asamblea de Delegados 
posturas diferentes, por parte de 
las Centrales que componen la 
Comisión Negociadora». 

Si una reglamentación de este 
estilo la llevamos a cualquier 
plataforma de debate podemos 
ver con facilidad lo antidemo­
crática y retrógrada que es. Por 
ejemplo, si en la mencionada 
anteriormente Comisión de Tra­
bajo del Congreso donde se dis­
cute el Estatuto del Trabajador 
rigiera esta normativa, resulta 
que en el Congreso no podría 
escucharse más que la voz de la 
U C D o del PSOE que consensan 
constantemente y, en este caso, 
el señor Camacho tendría que 
callarse. ¿Cómo es posible que 
se intente fijar entre centrales 
sindicales unas relaciones que ni 
la U C D establece con los demás 
Partidos? 

Pero como ya he señalado, 
los afectados por la prohibición 
de entrar no fueron solamente 
los delegados de determinadas 
Centrales, sino que a los inde­
pendientes también se les nega­
ba la participación. En concreto 
en otro punto del documento 
avalado por UGT, CC.OO. y 
USO podemos leer el acuerdo 
de «dotar de tarjetas de identifi­
cación a los delegados en fun­
ción del número que ostente en 
cada central», de lo que se de­
duce que quien no esté afiliado 
pierde derecho a la asistencia. 

No cabe interpretar esta me­
dida más que como un intento 
solapado de obligar a los dele­
gados a sindicarse, porque de lo 
contrario perderá el derecho a 
decidir sobre la forma en que 
van a defender sus intereses. 
¿En qué se diferencia esta acti­
tud de la que todos combatimos 
en el Vertical, de obligar a sin­
dicarse? Es evidente que la afi­
liación sindical está bajando de 
modo alarmante, en razón pro­
porcional al descrédito y des­
confianza que las centrales están 
despertando dentro de la clase 
obrera, pero la solución no es 
tomar medidas coercitivas sino 
defender con firmeza a los tra­
bajadores. 

Es triste decirlo, pero lo cier­
to es que las nuevas formas y 
contenidos que está adquiriendo 
una gran parte de lo que fue el 
sindicalismo de clase apunta 
cada vez con mayor nitidez a 
un tipo de sindicalismo burocra-
tizado y de élite, alejado de la 
gran mayoría de los trabajado­
res, a la medida de los intereses 
de una patronal cada día más 
rapaz y que aprovecha todas las 
armas en sus manos para hacer­
nos cargar con la dureza de la 
crisis. 

Sepan, no obstante, quienes 
puedan sentirse atraídos por se­
mejante perspectiva sindical que 
la clase obrera española tiene 
suficientemente demostrada su 
pertenencia a un pueblo que 
—como dijo el poeta— no es de 
bueyes... ni va a resignarse a 
perder sus derechos. 

David Ubico Soler 
(CSUT) 
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Como siempre acaba pasando 
lo que tenía que pasar, resulta 
que a estas alturas ni la U C D 
es tan autonomista ni tan demo­
crática como juró y perjuró ser 
en sus gloriosas campañas elec­
torales, ni el PSOE puede ser 
tan autonomista en solitario 
como imaginaba allá por los 
umbrales del 1-M. Unos y 
otros fueron cómplices del des­
tierro de los partidos del coto 
privado de la Diputación Gene­
ral de Aragón (DGA) y ahora 
intentan enmendar rápidamente 
la plana. Si las cosas no salen 
bien, en buena parte la culpa 
—que también era hora de de­
cirlo— será de ambos. 

Gomisión Mixta 
Con la presencia de los «ori-

hundos» Enrique de la Mata, 
Alberto Bailarín y Francisco 
Fernández Ordóñez —que en 
esto de la política hay tanto 
truco como en el fútbol— y la 
significativa ausencia del cuarto 
«orihundo», Sebastián Martín-
Retortillo, el lunes se reunía en 
Zaragoza la Asamblea de Parla­
mentarios o, mejor dicho, como 
señaló el socialista Cristóbal, 
los parlamentarios en asamblea, 
que no es hora de resucitar un 
muerto. 

A decir verdad, la reunión 
dio muy poca tela a cortar por­
que, en realidad, se trataba de 
una «premiere» cuyo libreto se 
había filtrado a la prensa el 
mismo día del ensayo general. 
Aun con todo, tuvo su gracia 
confirmar con el oído lo ante­
riormente leído o lo simplemen­
te supuesto. La afición al guan­
te blanco de que vienen hacien­
do gala nuestros parlamentarios, 
de uno u otro signo aunque en 
grados diversos, hacía prever 
que no se entraría al toro por 
ninguno de sus dos cuernos —la 
vía artículo 151 o artículo 143 y 
el bochornoso asunto de los al­
caldes de Teruel— pero había 
interés por conocer cómo sus 
señorías repartirían trapo a los 
sulbalternos extraparlamenta-
rios. 

El «debate» —las comillas 
derivan de un cierto tufillo a 
acuerdo previo— se centraba en 
fijar criterios de formación de 
una Comisión Mixta parlamen­
tarios-mesa de partidos, así 
como de plazos de trabajo. 

Un primer pase frente a los 
tendidos del consenso: la Comi­
sión Mixta estará compuesta 
por doce miembros, doce. Se­
gundo capotazo consensuado: 
los parlamentarios tendrán seis 
representantes en la Comisión 
Mixta según la fórmula 3-2-1 
(UCD, PSOE y P A R , respecti­
vamente). Tercera verónica no 
protestada: la mesa de partidos 
estará formada por otros seis 
miembros. Y un desplante de 
vuelta al ruedo de la unanimi­
dad: de esos seis miembros, uno 
será de U C D , otro del PSOE, 
otro de un partido de derechas 
(que con probabilidad será el 
PAR), otro de un partido de iz-

Aragón 
Proceso autonómico 

Ahora, el Estatuto 
Como decíamos ayer, el cotarro se va 

aclarando y la semana en curso está 
siendo decisiva al respecto. 

Nuestros parlamentarios en asmablea 
—que no es lo mismo que 

Asamblea de Parlamentarios— se reunían el 
lunes para echarle un tiento al toro 

mansurrón de la autonomía. El martes, 
eran los partidos los invitados 

a estudiar las manías del bicho. Tarde 
aburrida y con poco público en los 
graderíos y, sin embargo, histórica. 

porque por fin 

a los diestros de U C D se les ha visto el 
auténtico pincho por debajo de la 
franela. Histórica porque los 
matadores del PSOE se han dado cuenta 
de que es mucho animal como 
para acabar con él con una media 
estocada consensuada. E histórica, 
finalmente, porque los partidos sin 
alternativa consumada han amenazado 
—jque ya era hora, hombre!— con que o 
toreamos todos o nos vamos 
al café, porque ya está bien de llamarles 
sólo para hacer bulto en el paseíllo. 

quierdas (que ya te lo miraré, 
amigo) y dos «independientes», 
dos, que ya veremos cómo ma­
nejan las banderillas de la obje­
tividad. 

Con tan consensuada decisión 
ocurre que, si las cuentas no fa­
llan, de los doce padres de la 
autonomía, siete (4 U C D , 2 
P A R y el «independiente» de 
derechas) tendrán la mayoría 
frente a la izquierda (3 PSOE, 
l el partido que se designe y el 
«independiente» que se elija). 

Pero no acaba allí la sal tore­
ra de U C D . El orihundo Baila­
rín Marcia l —salido de los 
tiempos en que la moda era el 
partido único— quiso dejar bien 
claro que la Asamblea de Parla­
mentarios es soberana. O, lo 
que es lo mismo, háblese con 
los partidos si es necesario pa­
sar por ese cáliz de trámite, 
pero, en última instancia, el ba­
calao lo cortamos los parlamen­
tarios. 

Bolea o el truco del 
almendruco 

Los capotazos más brillantes 
los dio, sin embargo, el presi­
dente Bolea a la hora de echar­
se a la cara la suerte de los pla­
zos. Los socialistas pedían tiem­
po al tiempo. Por lo menos, 
hasta marzo. Los ucedistas dije­
ron que para qué, que para bo-
cetar un borrador basta y sobra 
con el mes de enero. La vota­
ción la ganaron, claro —con lo 
que, de paso, le evitaron a Gó­
mez de las Roces tener que sal­
tar al ruedo—, pero lo más di­
vertido fue la explicación que el 
propio Bolea dio a sus prisas: 
Teruel —¡oh, tema tan doloroso 
para nosotros!— no podrá deci­
dirse hasta saber qué Estatuto 
les vamos a feriar. Y aquí el 
único que tuvo los arrestos que 
mandan los cánones fue el so­
cialista Santiago Marracó, que 
lç dijo a Bolea —sin demasiada 
adrenalina, todo hay que decir­
lo— que ya está bien de mani­
pular el rollo con el marcado 
naipe turolense. El también so­
cialista José Antonio Biescas se 
apuntó una buena chicuelina 

cuando preguntó al honorable 
presidente por sus viajes por 
Aragón intentando vender auto­
nomía, por aquello de que el 
movimiento se demuestra an­
dando. 

Los otros partidos 

Muy pocas horas antes de 
reunirse la mesa de partidos, la 
situación no podría ser más pe­
simista. Según lo acordado por 
la Asamblea de Parlamentarios, 
a la constitución de la Comisión 
Mixta tendrían acceso todos los 
partidos con representación mu­
nicipal en Aragón. Es decir: 
U C D , P S O E , P A R , I R , 
PCE, C D , P T A / O R T , M C A 
y PSA. A esas alturas, portavo­
ces de los partidos de izquierda 
ya adivinaban la faena. 

«Nosotros no vamos a estar 
en la Comisión Mixta —señala 
Jorge Hernández, de IR— por­
que, como ya hemos denunciado 
en repetidas ocasiones, las cam­
pañas por la autonomía están 
lanzadas desde el Poder para no 
cambiar nada. Es una maniobra 
de despiste promovida por las 
fuerzas oligárquicas de cada si­
tio, con la ayuda de los colabo­
racionistas que se prestan al 
juego. Iremos a la reunión, pero 
no a quedarnos, sino a denun­
ciar todo esto ante el pueblo 
aragonés». 

Había muchas reticencias 
también en la sede del M C A . 
«Lo que está por ver —señala 
Enrique Ortego— es las atribu­
ciones que en dicha Comisión se 
deja a los partidos. En contac­
tos anteriores se dijo que la 
mesa de partidos sería soberana, 
pero si, finalmente, no lo es, 
esto será otra filfa, como lo fue 
en el caso de Cataluña o de 
Euzkadi. Queremos estar en di­
cha Comisión, pero representán­
donos a nosotros mismos, no 
con representación indirecta. Si 
se nos excluye, allá cada uno 
con las consecuencias. La situa­
ción es muy difícil porque U C D 
chantajea con la cuestión de 
Teruel y podría llegarse a una 
solución consensuada con el 
PSOE. Y datos para esta sospe­

cha no faltan. ¿Quién si no el 
PSOE ha paralizado las asam­
bleas de alcaldes?». 

La «baza Teruel» es vista 
también por el PCE como la 
clave del problema. Para Adolfo 
Burriel, «la solución a la cues­
tión de los alcaldes y la diputa­
ción de Teruel es previa a toda 
negociación, ya que, si no, se 
convierte en un chantaje inacep­
table. Que este problema se so­
lucione previamente, que la 
mesa de partidos sea soberana y 
que los partidos puedan partici­
par realmente en la redacción 
de las bases del Estatuto de au­
tonomía, son condiciones míni­
mas para que nosotros acepte­
mos entrar en el juego. Esto 
debe quedar muy claro porque 
el peligro que se corre es que si 
no se respeta y no participamos, 
luego la derecha, como ya es su 
costumbre, hará aparecer a la 
izquierda como la boicoteadora 
del proceso de autonomía». 

Mucho más tajante y radical 
es la respuesta de Emilio Gas­
tón, del PSA, a lo propuesto. 

«Yo, particularmente —señala—, 
voy a dejar de ir a reuniones de 
este tipo porque sé que hay un de­
seo total de marginarme. Además 
no tengo ningún interés de me­
terme en esta partida carnicera. 
Irá mi partido, porque estare­
mos en todo lo que sea ayudar 
a la consecución de la autono­
mía para Aragón. En estos mo­
mentos, me identifico totalmen­
te con la gente que piensa que 
éstos son simple asuntos de la 
Corte. No, no se puede admitir 
que estos partidos se consideren 
representantes del pueblo arago­
nés cuando hoy los partidos son 
los protagonitas de la más pro­
funda decepción. No obstante, 
si celebran tales reuniones, lo 
que mi partido pedirá es que, 
cuando menos, se levante pun­
tual y exacta acta de cuanto allí 
se dice y negocia, para que el 
pueblo aragonés se entere de 
todo». 

Muy dura es, finalmente, la 
valoración que el P T A / O R T 
hace del modo como se han 
arbitrado las fórmulas de parti­
cipación. «Hasta ahora —señala 
Pedro Pibernat— todo ha sido 
una auténtica fantochada. Y en 
cuanto a las expectativas que se 
abren, lo primero que tenemos 
que decir es que no aceptaremos 
que se negocie a nuestras espal­
das. En cuanto a las fórmulas 
de participación, creemos que 
deben servir para salvar los obs­
táculos constitucionales al res­
pecto, aunar criterios y levantar 
el entusiasmo por la autonomía. 
Creemos que en la Comisión 
que se cree, además de tos par­
lamentarios y los partidos, de­
berían estar tres alcaldes inde­
pendientes en representación de 
los municipios de mayor pobla­
ción de cada provincia, una re­
presentación de las fuerzas sin­
dicales y del resto de las fuerzas 
sociales». 

José Ramón Marcuello 
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• E l Ayuntamiento de 
Zaragoza no pone gran em­
peño en cobrar las multas de 
tráfico porque, ha calculado, 
cobrar una multa de 500 pe­
setas a través de la agencia 
ejecutiva municipal le cuesta 
640 pesetas. La Delegación 
de Tráfico está estudiando la 
posibilidad de que los ve­
hículos retirados por la grúa, 
que tengan multas pendientes 
de pago, sean precintados 

hasta que su propietario las 
haga efectivas. 

• José Manuel Belsa 
Meseguer, alcalde de Peña-
rroya (Teruel) y diputado 
provincial de U C D , se opuso 
abiertamente a que se deba­
tiera la posibilidad de ense­
ñar el «chapurreat» en las 
escuelas de la zona oriental, 
en una reunión que se celebró 
en Cretas. 

• La Asociación de la 
Prensa de Zaragoza podría 
solicitar permiso el año pró­
ximo para abrir un bingo. 
Los beneficios que produjera 
se dedicarían a financiar el 
relanzamiento de la Hoja del 
Lunes. No se descarta la 
posibilidad de montar talle­
res propios y cambiar el ac­
tual director de la publica­
ción. 

• Julián Matute, director 

del colegio zaragozano Santo 
Domingo de Silos, «secues­
tró» la novela Historia de 
Elio, del comunista Ramón 
Tamames, para que no llega­
se a manos de los profesores 
que la habían solicitado. La 
obra figuraba en un lote de 
libros ofrecido por vendedo­
res de la Editorial Planeta, 
que fueron a dicho colegio 
para promocionar la Enciclo­
pedia Larousse. 
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Trabajar en ias centrales sindicales 

Una cosa es predicar y otra dar trigo 
El reciente despido de un trabajador que prestaba sus servi­

cios en la sede de Comisiones Obreras (CC.OO.) en Zaragoza 
ponía sobre el tapete la situación laboral de los asalariados en 
las centrales sindicales. Una situación que, en algunos casos, 
dista mucho de la reivindicada por las propias centrales sindica­
les para los trabajadores del país. Salarios tirando a bajos, re­
lativa inseguridad en el empleo y ausencia de una clara regla­
mentación interna hace que, en no pocas ocasiones, los trabaja­
dores que prestan sus servicios en dichas centrales crean, con 
razón, que una cosa es predicar y otra dar trigo. 

El primer aspecto que apare­
ce como denominador común a 
los trabajadores administrativos 
de las centrales consultados por 
A N D A L A N , es la relativa exi­
güidad de los salarios percibidos 
por el desempeño de sus funcio­
nes: 25.000 pesetas por 43 ho­
ras de trabajo semanales, tanto 
en CC.OO. como en UGT, sa­
lario que se ve rebajado a 
20.000 para el administrativo y 
el técnico que trabajan en la 
CSUT. 

Uno de los extremos que sue­
le ser respetado por las centra­
les es el relativo a las vacacio­
nes (de un mes, casi siempre en 
verano) y a las pagas extras (ju­
lio y navidades). No ocurre lo 
mismo, sin embargo, con la se­
guridad en el empleo y la equi­
paración salarial. 

De un lado, la práctica totali­
dad de las centrales consultadas 
«liberan» periódica o permanen­

temente a un determinado nú­
mero de afiliados que, por su 
condición de tal, ocupan un 
puesto del que pueden ser rele­
vados por decisión superior (en 
UGT, en concreto, el puesto 
suele ser concedido por elección 
y puede ser ratificado o modifi­
cado en cada congreso). Estos 
puestos suelen estar notablemen­
te mejor retribuidos que los ad­
ministrativos —48.000 pesetas, 
más dos pagas extras en caso 
de UGT; 35.000 en caso del 
único liberado de la CSUT y la 
misma cantidad para los 6 de 
CC.OO.— pero con la contra­
partida de ausencia de horario 
fijo y una dedicación práctica­
mente permanente al sindicato. 

En este mismo aspecto de se­
guridad en el empleo, la situa­
ción de los asalariados de UGT 
contrasta notablemente con los 
de la central de más afiliación 
en Aragón, CC.OO. Los cinco 

n n T E n n p p n 
i i 

BounquE 

r caballero 

alta c o l e c c i ó n 
Otoño- invierno 

• prendas máxima calidad 
• confeccionadas y a medida 

• precios muy interesantes 
FITA, 8-14, escla. 2.a 1.0B 

tlf. 210706-Zaragoza 

HSSPSRIA 

LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 

ZARAGOZA 

administrativos de UGT están 
acogidos al convenio general de 
personal de oficinas y dados de 
alta en el régimen general de la 
Seguridad Social, mientras que 
los diez de CC.OO. carecen por 
el momento de un reglamento 
interno —aspecto sobre el que 
luego volveremos—•• y no han 
sido dados de alta en la Seguri­
dad Social, aunque sí están pro­
tegidos por un seguro particu­
lar, aitualmente equiparado 
para todas las categorías. 

Desde un punto estrictamente 
salarial, el personal que recibe 
una más alta remuneración es el 
dedicado a la asesoría jurídico-la-
boral. Por ejemplo, el abogado la-
boralista de la central más modes­
ta de las consultadas, la CSUT, 
cobra más del doble que un ad­
ministrativo —45.000 pesetas, di­
ferencia que se repite con holgu­
ra en el caso de los tres asesores 
jurídicos de la UGT —que per­
ciben salarios que giran en tor­
no a las 60.000 pesetas— y de 
los tres de CC.OO. —cuyos 
haberes están próximos a las 
43.000 pesetas—. Este nivel pro­
fesional soporta, como en el 
caso de los liberados, el incon­
veniente de una acumulación de 
trabajo que, normalmente, no 
permite la limitación a un hora­
rio concreto. 

Problemas internos 

El urgente tendido de una in­
fraestructura burocrática tras la 
legalización, posibilitó que, en 
buena medida, las centrales sin­
dicales comenzasen a trabajar 
sin un reglamento interno que, 
sobre cualquier otro aspecto, 
respetase al milímetro los dere­
chos de sus propios trabajado­
res. 

No hace muchos meses, la 
prensa zaragozana informaba 
del embargo de bienes materia­
les de UGT por parte de Ma­
gistratura de Trabajo a resultas 
de la negativa de dicha central 
a indemnizar según lo precep­
tuado por la ley a Rosa María 
Abadía, despedidascon anteriori­
dad por razones que los magis­
trados juzgaron improcedentes. 

Con posterioridad, la ejecuti­
va del sindicato de Banca y 
Ahorro de CC.OO. hacía públi­

ca su protesta por el despido de 
Ignacio Alonso, administrativo 
de la Unión Provincial de dicha 
central. Con anterioridad, y en 
menos de un año, habían sido 
despedidos otros cuatro asala­
riados de CC.OO.: Pedro Medi­
na, María Sesé, Marisa Arnal y 
Alberto Cabrera. La sucesión y 
acumulación de estos despidos 
derivó, de un lado, en la solici­
tud de que se abandonasen me­
didas que no pocos afiliados 
consideraban arbitrarias y, de 
otro, en la postura de los actua­
les asalariados tendente a que se 
arbitren fórmulas que garanti­
cen la estabilidad en el puesto 
de trabajo. 

En este último sentido, los 
asalariados de CC.OO. han so­
licitado repetidas veces de su 
central la firma de un convenio 
sin que, por el momento, se 
haya dado satisfacción a sus as­
piraciones. Un portavoz de esta 
central aseguraba que no hay 
nada resuelto al respecto y que 
es probable que todo quede así 
hasta que se resuelva algo con­
creto en el próximo congreso, 
que no sería antes de mayo o 
junio próximos. No obstante, 
los trabajadores de C C . O O . 
han llegado a conocer un 
proyecto de bases para un esta­
tuto del personal que trabaja en 
Comisiones. 

«No sólo no estamos confor­
mes con nuestra actual situación 
—señala un portavoz de los ad­
ministrativos de C C . O O . en 
Zaragoza—, sino que el proyec­
to que ha llegado a nuestras ma­
nos (y no directamente, sino 
«filtrado» desde Madrid) no es 
aceptable en su totalidad. Por 
ejemplo, no aceptamos que se 
establezcan diversos ámbitos, 
puesto que todos somos del sin­
dicato y el convenio debe ser 
igual para todos. Pedimos, tam­
bién, que, al igual que en otras 
ramas del trabajo, el convenio 
sea anual y revisable, y que, 
además, respete ias peculiarida­
des personales y ios derechos ad­
quiridos. Pero lo que vemos más 
urgente y necesario es que se 
cree una comisión de arbitraje 
que controle las admisiones y los 
conflictos y que, al mismo tiem­
po, ios trabajadores tengamos 
participación en la organización 
del trabajo. Es preciso, también, 
que se definan claramente las 
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categorías y las funciones especí­
ficas, que se fije un horario 
anual y las recuperaciones, que 
se puedan revisar las finanzas y, 
por último, que se negocie un se­
guro de desempleo. En definiti­
va: ellos hablan de un reglamen­
to, cuando lo Justo y lógico es 
que lo que se establezca sea un 
convenio.» 

Con la liquidez a cuestas 

El problema esencial con que 
se enfrentan actualmente las 
distintas centrales es, sin embar­
go, fundamentalmente económi­
co. La causa de una progresiva 
pérdida de liquidez es doble. De 
un lado, todas las centrales sin­
dicales con presencia en Aragón 
han sufrido, en mayor o menor 
grado, una pérdida sustanciosa 
en el número de afiliados. Un 
portavoz de CC.OO. valora en 
unos 8.000 la pérdida de afilia­
dos de un total de 33.000 en el 
pasado año. En UGT no se dan 
cifras exactas, pero fuentes ad­
ministrativas certifican que los 
afiliados que vienen cotizando, 
están sensiblemente por debajo 
de los 20.000, con notable dife­
rencia en relación a meses ante­
riores. Portavoces de CSUT, por 
su parte, admiten una sensible 
pérdida de afiliación aunque, se­
gún Isabel Vidosa, «menos que 
en otras centrales, puesto que 
nuestra afiliación es quizá más 
militante que en otros casos». 

La causa más determinante 
parece ser, sin embargo, un pro­
gresivo deterioro de la disciplina 
de cotización. Según Miguel 
Angel Zamora, de Comisiones, 
«el pasado año, de los 33.000 
afiliados no cotizaba más allá de 
un 66 por ciento, mientras que 
este año, con un 25 por ciento 
menos de afiliados, están coti­
zando alrededor del 90 por cien­
to de ellos. Aún con todo 
—agrega—, es casi seguro que, 
a pesar del presupuesto fijado pa­
ra este año, unos 19 millones de 
pesetas, acabaremos 1979 con un 
ligero superávit». 

No parece que vaya a cerrar 
con superávit su ejercicio anual 
la UGT, ya que, según Fernan­
do Ortiz, «superamos con mucho 
el presupuesto inicial de unos 9 
millones de pesetas, aunque bien 
es verdad que con Ingresos aje­
nos a la cotización —lotería, ju­
guetes de Reyes, etc.— espera­
mos enjugar el déficit». 

El mismo problema de irregu­
laridad en la cotización —que 
se da también en UGT— es el 
señalado por Isabel Vidosa, de 
la CSUT, como causa funda­
mental en !as crisis de liquidez. 
«Mantener dos pisos —señala—, 
más doce o trece sedes en los 
pueblos, unido a los gastos de 
teléfono, personal y propagan­
das, hace que esa irregularidad 
nos plantee serios problemas 
económicos». 

Cosas de la crisis, sin duda. 
Aunque aspectos hay a los que, 
de ninguna manera, se le puede 
echar la culpa al bueno de Jo-
meini. 

José Ramón Marcuello 

6 A N D A L A N 



Aragón 

De Veruela a Agrámente 

La orquesta 
que surgió del frío 
Roto el hielo del primer contacto, en corrillos, me cuentan 

su vida en Agramonte. Para combatir el frío sólo disponen de 
una estufa de carbón y de algunas eléctricas que han ido com­
prando, con sus ahorros, en Tarazona. Pese a todo, «cuando 
pasamos de una habitación a otra nos congelamos en los pasi­
llos», manifiesta alegre, a pesar de todo, un muchacho canario 
de rizado cabello. En algunas habitaciones se iluminan con ve­
las. En las que tienen luz eléctrica es frecuente que se fundan 
los plomos, debido al pésimo estado de la instalación eléctrica. 
«Los peores fueron los veinte primeros días —explica Miguel 
Angel Tarrasot, un violinista valenciano—, comíamos a base de 
bocadillos y de verduras y patatas que nos daba la gente de 
San Martín de Moncayo: las cocinábamos en hogueras, fuera 
del sanatorio; sabían a humo, pero a buen hambre...» 

Si quieren hablar con sus fa­
milias tienen que bajar cami­
nando tres kilómetros hasta San 
Martín. Si quieren distraerse se 
van de excursión por la monta­
ña. Si quieren ducharse han de 
esperar al domingo y hacerlo 
por turno riguroso, ya que sólo 
disponen de dos duchas y tienen 
que calentar el agua durante un 
buen rato con leña y carbón. 

Sus estudios musicales son 
realmente autodidactas. Sólo 
tienen una profesora de violín, 
la esposa de Jorge M . Rivero, 
que les da clases por las tardes 
después de una corta siesta. 
Cada dos semanas viajan hasta 
Madrid para recibir algunas cla­
ses. Un solista, Enrique Correa, 
es el único profesor que se des­
plaza hasta el sanatorio, en in­
tervalos de quince días, para 
darles clases a título gratuito. 
Parece una historia fantástica, 
pero es tan real como la vida 
misma. En el antiguo sanatorio 
anti-tuberculoso de Agramonte, 
al pie del Moncayo, treinta jó­
venes músicos y un ex-asesor 
del Ministerio de Cultura, Jorge 
M . Rivero —promotor de la 
«Joven Orquesta de Cámara de 
España»—, viven en unas condi­
ciones lastimosas que dan un 
aire quijotesco a esta aventura, 
por llamarle con un calificativo 
bondadoso. Son los mismos 
que, a comienzos de junio, con­
siguieron una subvención de 19 
millones de la Diputación Pro­
vincial de Zaragoza para acon­
dicionar el Monasterio de Ve­
ruela e instalarse en 61. La esca­
sa concreción del proyecto y la 
oposición de siete alcaldes del 
Somontano, que no querían que 
se privatizara el monasterio, pa­
ralizaron el proyecto que, hoy, 
no se sabe todavía qué curso 
puede seguir. 

En el antiguo sanatorio de la 
Caja de Ahorros, ahora propie­
dad del Ayuntamiento de Tara-
zona, viven los treinta jóvenes 
músicos —más de diez han 

abandonado ya la aventura por 
distintos motivos—, Jorge M . 
Rivero, su esposa y sus tres hi­
jos. Cuando entro, quince chicos 
y chicas ensayan en una gran 
sala cuyas paredes han llenado 
de colchones para evitar la reso­
nancia. La misma habitación les 
sirve como sala de estudios y 
comedor. 

Un internado en el monte 

En el interior del sanatorio se 
respira una atmósfera como de 
internado religioso. Mientras 
unos ensayan, otros estudian en 
sus cuartos. Cuando interrumpo 
a los jóvenes músicos y les des­
cubro mi identidad, uno de ellos 
exclama recordando un anterior 
título de A N D A L A N : «El pe­
riódico del ghetto musical, ¿qué 
te parece este ghetto?». 

Aparte de la música, la 
mayoría de ellos estudian C O U 
y están matriculados en el Insti­
tuto de Borja, pero como sólo 
disponen de un Land-Rover, 
propiedad de Rivero, tienen que 
bajar en turnos diarios de ocho, 
por lo que escasamente van a 
clase un día a la semana. 

Entre los jóvenes músicos del 
Moncayo se observa una gran 
camaradería. A pesar de todo, 
desde que empezó la aventura 
en Veruela, más de diez jóvenes 
han abandonado el ex-sanatorio. 
A los dos últimos, menorquinos, 
vinieron sus padres a buscarlos. 
Estos padres consiguieron las 
direcciones de todos los demás 
y les escribieron contándoles las 
calamidades que pasaban sus hi­
jos. «Nuestros padres tienen 
confianza en nosotros —mani­
fiesta Miguel Angel Tarrasot—, 
algunos han venido a visitarnos 
y no se han ido descontentos. 
Creen ciegamente en que la ex­
periencia puede seguir adelante, 
si recibimos apoyo oficial». No 
han tenido enfrentamientos con 
Jorge M . Rivero, «todas las de­
cisiones se toman democrática-
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mente —puntualiza una mucha­
cha—, cada dos días nos reuni­
mos y discutimos los problemas 
en grupo». Su sentido del hu­
mor se aprecia en los estrechos 
pasillos del antiguo sanatorio, a 
los que han bautizado con cu­
riosos nombres: «Paseo de las 
calderas», «Plaza de Primo de 
Rivero», donde vive el promotor 
de la Joven Orquesta, «Puerta 
de los enanos». Esperan la Na­
vidad con alegría; para ello ya 
han adornado con bombillas de 
colores un pino enorme, que 
está pegado a la fachada. 

El padre de la criatura 

Jorge M . Rivero, el padre de 
esta idea, fue colaborador de 
arte en «La Vanguardia» de 
Barcelona y profesor de Educa­
ción General Básica. Pensó en 
crear la «Joven Orquesta», a 
través de un patronato que la 
financiara. Desde el primer mo­
mento, el director general de 
Música, Jesús Aguirre, casado 
con la duquesa de Alba, no 
consideró viable el proyecto. 
Sólo cuando la reina Sofia, a 
requerimiento de Jorge M . Ri ­
vero, le escribió una carta inte­
resándose, Jesús Aguirre habló 
positivamente de la idea. Enton­
ces ofrecieron a Jorge M . Rive­
ro un palacio de Peñaranda de 
Duero (Burgos), pero, poco des­
pués, Gabriel Cañadas, entonces 
secretario de Estado del Minis­
terio de Cultura, le comunicó 
que el edificio ya estaba com­
prometido, y que dejaban sin 
efecto una subvención de cinco 
millones de pesetas que habían 
prometidos. 

Rivero, entretanto, siguió 
adelante con su proyecto y pre­
paró un curioso sistema de se­
lección: publicó en la prensa la 
convocatoria para constituir la 
Joven Orquesta de Cámara de 
España y aireó el proyecto en el 
espacio de Radio nacional «A 
120», que dirigía Eduardo Soti-
llos, también escribió a todos 
los conservatorios del país. Así 
seleccionó a unos cuarenta jóve­
nes músicos. La Delegación 
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Provincial de Cultura de Zara­
goza le ofreció la posibilidad de 
instalarse en el Monasterio de 
Veruela, gracias a la mediación 
de uno de sus funcionarios con 
el delegado, Francisco José 
Montón. Este mismo, al pare­
cer, fue quien propuso el tema 
para que se discutiera en pleno 
de la Diputación Provincial, que 
concedió 19 millones para acon­
dicionar el Monasterio de Ve­
ruela a una «Fundación Iberoa­
mericana de Animación Cultu­
ral» fantasma. La fundación 
tenía un único miembro: Jorge 
M . Rivero; lo que pretendía era 
conseguir todas las subvenciones 
posibles y embarcar a la Dipu­
tación Provincial, a la Delega­
ción de Cultura y a la de Edu­
cación y Ciencia de Zaragoza. 

Sus proyectos eran tremenda­
mente ambiciosos. Además de 
instalar la Joven Orquesta de 
Cámara de España, con músicos 
seleccionados por él, quería or­
ganizar una Camereta Iberoa­
mericana, la Orquesta Universi­
taria Española, y traer músicos 
internacionales para que dieran 
clases. Sin licencia municipal y 
sin la autorización expresa de la 
Diputación Provincial, él y un 
constructor catalán amigo suyo 
comenzaron las obras de acon­
dicionamiento de Veruela. 

Siete alcaldes del Somontano 
protestaron entonces ante la 
Diputación por lo que conside­
raban una privatización del mo­
nasterio, cuyo uso, a su juicio, 
debía repercutir en beneficio 
cultural de la comarca. Esta 
movilización y una llamada tele­
fónica de Jesús Aguirre hicieron 
que Gaspar Castellano, presi­
dente de la Diputación Provin­
cial, ordenara parar las obras. 
La subvención quedó sin efecto 
y los albañiles que trabajaron 
en esas primeras obras todavía 
esperan cobrar. 

Tras un pequeño paréntesis 
en Calahorra, Jorge M . Rivero 

y sus cuarenta jóvenes músicos 
decidieron encerrarse en el mo­
nasterio como medio de presión. 
Con tal mala fortuna, que lo hi­
cieron en vísperas de un acto 
del Congreso Mariológico, pro­
vocando las iras de Francisco 
José Montón, delegado de Cul­
tura. Cuando la situación era 
más crítica, apareció en escena 
José Luis Moreno, alcalde uce-
dista de Tarazona, quien les ce­
dió del antiguo sanatorio de 
Agramonte. 

Para entonces ya habían con­
sumido la única subvención de 
tres millones de pestas, que les 
había concedido la Dirección 
General de la Juventud, y vivían 
de sus conciertos; han dado los 
primeros en Borja y Tarazona, 
y tienen preparados varios en 
Madrid y Santander para esta 
Navidad. Pero la situación está 
muy deteriorada: sin profesores 
de música, en unas condiciones 
todavía lamentables, a esos jó­
venes sólo les queda esperar un 
milagro. 

José Luis Moreno, diputado 
provincial y alcalde de Tarazo­
na, manifestó a A N D A L A N 
que quiere entrañablemente el 
tema y hará lo posible para que 
la Diputación vuelva a estudiar 
el proyecto y entregue la sub­
vención de diecinueve millones. 
Pero la Diputación pone sus 
condiciones: que lo solicite un 
organismo con personalidad ju­
rídica y que el mantenimiento 
de la Joven Orquesta corra a 
cargo de los ministerios de Cul­
tura y Educación. Mientras, los 
más perjudicados son los treinta 
jóvenes músicos que, a pesar del 
hambre y del frío, siguen 
creyendo firmemente en Rivero, 
quien, posiblemente, les ha em­
barcado en la aventura más 
emocionante de sus vidas, pero 
que podría tener un final no 
precisamente feliz. 

Plácido Diez Bella 
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